El abad y el rey
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   Un abad de un monasterio medieval recibió orden de presentarse ante el rey, al que nunca había visto. El soldado que le trajo la orden le comunicó el motivo de la llamada.

  El abad estaba acusado de haber hablado mal del rey y de ser su enemigo. Debería responder a tres preguntas con claridad. De no hacerlo, sería ahorcado de forma inmediata, para que no volviera a hablar mal del rey y como escarmiento para los monjes del monasterio y para los demás abades del reino.
   Y las tres preguntas serían las  que traía el soldado para que las prepara en un plazo de treinta días. Primera: Dónde está el centro de la tierra. Segunda: Qué día exacto sería el de la muerte del rey. Tercera: lo que en ese mismo momento estaría pensando el rey.

    El abad tenía 30 días justo para preparar las respuestas, que era lo mismo que para preparar su muerte.

   Pasaron los primeros días y el pobre abad, que vio cómo se le terminaba la vida en este mundo, dejó de comer y comenzó a enflaquecer y a prepararse para la muerte.

    Notando su angustia, el cocinero del convento, que era pacífico, inteligente y un poco gordito, como son todos los cocineros, le preguntó al Abad por lo motivos de su enfermedad y falta de apetito. El abad, como ya se acercaba el día de su muerte no tuvo inconveniente en decirle al cocinero el motivo, las preguntas y la angustia que le oprimía, todo lo cual se lo dijo ya como despedida.

    Sin perder la paz ni la compostura, el cocinero dijo al abad que se tranquilizara y le preparó una buena comida, al paso que le pedía ir él en persona a presentarse al rey. De ninguna manera quería el abad poner al buen cocinero en el camino de una muerte segura.
    Pero tanto le rogó el cocinero, que al final de la comida con la que había reparado las fuerzas, y que además había estado regada con el mejor vino de la bodega conventual, le autorizó el viaje.

   Como el rey no conocía de cara al abad, le recibió con fingida amabilidad, mientras el verdugo preparaba ya la soga en una almena del palacio.
   “Bien, dijo el rey. Supongo que venís bien preparado y habéis dejado todo el monasterio bien arreglado, pues ya sabéis cual vuestra sentencia, que será ejecutada en cuanto terminéis de hablar conmigo”
    “No he dejado nada arreglado, pues mañana mismo pienso estar en mi lugar, ya que un rey siempre cumple su palabra. Tengo una respuesta exacta e indiscutible a dos de las preguntas de su Majestad y una casi absolutamente segura a la tercera.”
    Intrigado por tanta seguridad, el rey escuchó asombrado el desparpajo de su monacal interlocutor.

    “A la primera, sobre el centro de la tierra, la respuesta es que está exactamente debajo de vuestros reales pies, pues hay la misma distancia hacia la derecha y hacia la izquierda, hacia adelante y hacia atrás. Y queda desafiada Vuestra Majestad a comprobarlo poniéndose a caminar hasta que de la vuelta a la tierra contando los pasos y verá que regresa al mismo sito en que ahora está con el mismo número de pasos sea cual sean la dirección que elija.”
   “A la segunda, sobre su muerte, debo decirle con mucha pena y preocupación que he estado estos días en intensa oración y he sentido cómo Dios me revelaba que será dos o tres días después de la mía, no sabiendo exactamente cuantos son los días que  Dios nos reserva a mi y a vuestra Majestad.”
   “Y a la tercera, sobre qué está pensado vuestra Majestad en este mismo momento. Es absolutamente cierto que vuestra majestad piensa que yo soy el abad del monasterio, que quiero escaparme de la muerte con respuestas muy astutas. Y debo decirle que yo no soy el abad, sino el cocinero, pues ha dicho el Padre Abad que para responder a preguntas tan sencillas no era necesario que viniera él en persona, sino que las respondiera yo, que soy el monje más humilde del monasterio y el que puedo ofrecerle a vuestra Majestad la comida más sabrosa cuando su Majestad quiera ir a visitarlo.”
    Ni que decir tiene el rey quedó admirado de la sabiduría práctica y de la simpatía del cocinero, olvidó la pena que quería imponer al abad y no tardó en ir al monasterio, siendo verdad lo de la comida sabrosa que pudo gustar mientras hacía las paces con el atribulado abad.
   Es interesante recordar que hasta las cuestiones más oscuras y problemáticas y hasta los problemas más difíciles de resolver tienen alguna respuesta cuando hay inteligencia, serenidad y habilidad para salir adelante.
